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En Monterrey solo hay dos estaciones: 
el verano que dura seis meses y los Garza Sada 
que duran todo el año. 
vox populi


Monterrey es, sin duda, la capital 
del capital en México. 
rosana fuentes-berain

















Nota al lector


En los anales del Departamento de Tránsito de Monterrey, si los hubiere, se podría encontrar el registro de un accidente automovilístico ocurrido el 1 de enero de 1974 sobre la carretera de Monterrey a Saltillo. El azar cambiaba mi vida. Y continuaba en su trama. Protagonista, entre otros, del múltiple accidente —por fortuna nadie resultó herido—, debí permanecer en la ciudad obligado por las circunstancias. La carretera era de doble sentido y dos autos se habían impactado adelante de mí. En el intento de evadirlos me hice hacia la cuneta, pero un “fantasma” me esperaba. Mi Volkswagen chocó contra la pieza de concreto y fui a parar al fondo de una alcantarilla. Se dice que en los últimos instantes de vida los humanos le dan la vuelta a toda su biografía. Señal de que en el trayecto hacia aquel barranco no eran los últimos de la mía fue mi expresión: “Chingue a…”. No hubo tiempo para más.


Mientras mi Volkswagen era reparado en algún taller y yo cursaba los trámites viales derivados de la volcadura tuve poco más de una semana de asueto no previsto. En la unidad de promoción cultural del Colegio de Ciencias y Humanidades, Roberto Escudero, su responsable, me respondió: “No jodas, con el cerro de trabajo que tenemos”, cuando le comuniqué por teléfono el porqué de mi ausencia.


Tenía un puñado de amigos en Monterrey con motivo de mi participación, años atrás, en el diario El Porvenir (yo vivía entonces en Saltillo). Indagué dónde podía encontrar a uno de ellos, a quien solo recuerdo por su apellido: Palacios, anterior reportero de nuestro diario. Laboraba en la sección informativa de la Universidad Autónoma de Nuevo León alojada en la torre de su Rectoría. Por lo que conversamos en torno a mi trabajo en el Colegio de Ciencias y Humanidades de la Universidad Nacional Autónoma de México (unam), me presentó con un abogado que había sido rector de la universidad pública del estado: Eduardo L. Suárez, entonces también traductor de planta del Fondo de Cultura Económica. Este disciplinado intelectual tenía en sus manos un proyecto de preparatoria abierta que su amigo, el médico Luis Eugenio Todd, entonces rector de la institución, le había pedido que desarrollara. Con ademán enfático, me confesaba que no sabía nada sobre el tema. Así que el tema de la charla fue uno diferente: el de la traducción y sus problemas. De su oficina salí, poco más de media hora después, con un nuevo empleo: la coordinación de aquel proyecto.


Esa tarde fue de relajamiento y decidí ir al cine. Me aguardaba un reencuentro con la hermosa mujer que es mi esposa.


El periodista Federico Arreola, años más tarde, confundió una broma mía y pocas se le hicieron las flechas de su aljaba para lanzármelas. Por ahí pude decir que yo había venido a Monterrey, así como Marx en relación con Inglaterra, por considerar que el capitalismo mexicano mostraba un mayor grado de desarrollo en la capital de Nuevo León. ¿Cómo podía compararme con Marx?, decía el joven Federico. Yo no era más que un mal epígono del teórico de Tréveris. No hacía mucho había salido de prensas El Grupo Monterrey, una crónica documentada sobre la existencia del núcleo de industriales que aparece en el primer plano del panorama empresarial de la ciudad.


Pero Federico tenía razón: coincidía parcialmente, en serio, con lo que yo había dicho en broma: el capitalismo más desarrollado, desde el punto de vista material, en México, estaba en Monterrey. La verdad, no fue una inspiración intelectual fincada en la obra de Marx la que me trajo a esta ciudad. De acuerdo con su lectura, también tenía razón en juzgarme un mal epígono de Marx. Pero el hecho es que nunca he tratado de imitar al gran pensador del socialismo. Ni siquiera podría yo decir que camino a hombros de un gigante. Acaso me pueda sentir más cerca del Marx periodista que escribía en la Gaceta Renana, que del teórico de El capital, si bien comparto en lo básico el macizo de sus ideas.


Estas páginas están escritas con un ánimo periodístico —y también dentro del ejercicio de este oficio—.


El Grupo Monterrey, publicado hace cuatro décadas, no pretendía ser más que una crónica. Su versión actualizada tampoco pretende ser otra cosa. La crónica es el único género a caballo entre la literatura y el relato de hechos que permite abordar la realidad social desde una mirada panóptica y con una gran libertad. Y se diferencia del periodismo informativo, pues su cadencia no obedece a la definición de literature under pressure, que mejor le viene al reportaje. Su paso no es el de Mercurio de veloces alas, sino el de la tortuga de Aquiles: morosa y lejos de ser “competitiva”, salvo el crepúsculo —diría Julio Cortázar—.


El neopositivismo que se ha instalado en la educación y la ciencia en México, y del que apenas se empieza a dibujar una salida creativa con el plan de educación del actual gobierno, consagra como científico el estudio unidimensional de cada uno de los aspectos que entraña la realidad: los politólogos estudian el fenómeno político como si en su envés no se hallara el fenómeno económico y los economistas estudian la economía como si en su revés no estuviera la política. El sociólogo estudia la pobreza (semipobreza, cuasipobreza, pobreza extrema, pluscuampobreza) pero no, de manera complementaria, a la que es en mayor medida su causa: la riqueza. Por un lado, el análisis; por otro, la historia, la antropología, el derecho por un tercero y un cuarto. Como si la realidad estuviese hecha de jirones y no conformada como una totalidad. Engañoso ordenarla por la idea de Napoleón Bonaparte ni por la vía de Funes, el memorioso (oh, Borges) y tampoco expresarla pretendiendo decir todo de ella. Esta pretensión es —parafraseo a Voltaire— tan peregrina como tediosa. Para ello están la imaginación y la creatividad validas de los conceptos, las categorías, la síntesis y la capacidad significativa del lenguaje. Este entramado subyace a la crónica que ofrezco al lector.


Aquellos acostumbrados a leer papers y libros académicos no encontrarán en la confección de estas páginas el aparato crítico tradicional ni sus citas para justificar cierta erudición, honestidad intelectual y obsequio a los eventuales investigadores. Estas últimas las empleo, pero para dar voz a todos los autores de notas, reportajes, estudios e investigaciones en los que me apoyé para su desarrollo. Y además porque creo que los libros, aun los de poesía, son fruto de un trabajo colectivo —precedente o sincrónico—. Por ello, aquí consigno esas voces: desde las de grandes teóricos hasta las de quienes se ganan la vida, modestamente, como reporteros de diarios y revistas, y aun las de opinantes en las redes sociales.
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I Se divisa el panorama



Escasez de agua, exportación de cerveza


Esa mañana se extendió el rumor como los ruidos automotrices de Monterrey en los albores del día: la cervecería iba a cerrar sus puertas. Después de más de ciento treinta años de fabricar la popular bebida, esa planta dejaría de formar parte del paisaje urbano y cultural de la ciudad.


Al día siguiente, el presidente de la República haría el anuncio formal: debido a la escasez de agua, las cerveceras no debían seguir operando en donde se presenta esta situación; sin embargo, podrían continuar sus actividades productivas al sur del país, donde hay agua en abundancia. Incluso llegó a afirmar que habría veda en los estados del norte: “No es decir, ya no vamos a producir cerveza, es ya no se va a producir cerveza en el norte. Ya, veda. ¿Quieren seguir produciendo cerveza, aumentando la producción? Todo el apoyo para el sur, sureste, ahí está el Grijalva, el Usumacinta, el Papaloapan”.


Con motivo de la severa sequía que se abatía en Nuevo León en el verano de 2022, los recortes y la suspensión del servicio eran una medida asimétrica, pues se aplicaba sobre todo a las colonias pobres, donde la gente salió a la calle: unos para disputarse unos pocos litros de agua de la que repartía una flotilla de carros-tanque (pipas), otros para realizar bloqueos de avenidas cuando transcurría hasta una semana completa sin recibir el servicio o bien para comprar con urgencia un tinaco (se agotaban pronto las existencias), y otros más para reclamar al gobierno del estado: “No es sequía, es saqueo”.


A las colonias residenciales, donde no son pocas las casas que tienen piscinas, nunca les faltó el líquido. El lema popular cobraba realidad por una serie de evidencias de las que el propio gobernador del estado hizo uso mediático para magnificar su intervención. En incursiones realizadas personalmente por diversos rumbos de la campiña neoleonesa descubrió que varios particulares se robaban agua en cantidades semejantes a las de una presa. Los acusaba de “malandros”. Nunca se abrió una sola carpeta de investigación para dar seguimiento a las “denuncias” del funcionario.


Por otra parte, nunca se concretó su promesa de que promovería una auditoría del agua en el estado convocando al servicio local de Agua y Drenaje de Monterrey y a la Comisión Nacional del Agua (Conagua), como lo anunció al principio de la crisis. En las redes circularon cifras de las que el gobierno nunca ha echado mano para informar a la población. Los mayores consumidores de agua, 34 particulares y las 15 industrias que consumen más agua (acereras, cerveceras, de refrescos y otras), disponen de un mayor volumen del que se destina al consumo de la población para uso doméstico.


Se explicaban las declaraciones del presidente: “Es importante poner orden en las concesiones de agua y darle la prioridad al usuario, al que utiliza el agua para alimentarse”. Con ello reafirmaba la declaración oficial de que el agua en Nuevo León está “sobreconcesionada”; en consecuencia, se dijo, iban a ser clausurados dos mil pozos. Pero ninguna acción concreta fue llevada a cabo para racionalizar el gasto hídrico. Los cortes del servicio eran una medida de emergencia. Solo más tarde se hizo saber del apoyo de la federación para la pronta construcción de un acueducto de la presa más grande en la región (El Cuchillo) con el fin de conducir el agua hacia la zona metropolitana de Monterrey.


Antes ya lo había dicho López Obrador: empresas como la transnacional Heineken, de la que viene a ser subsidiaria la Cuauhtémoc-Moctezuma, no pueden extraer el agua que falta a la población para convertirla en cerveza. Su volumen no queda claro hasta dónde es materia de exportación.


México, primer lugar de exportación de cerveza en el mundo desde 2010 y cuarto lugar en su producción, ya no iba a poder fabricarla en el norte. Aparte de la declaración presidencial, nada parece atender su contenido.


Estrategias espectaculares, resultados pobres


Ante la crisis del agua se habían desplegado diferentes informaciones. El gobierno de Nuevo León emitió una declaratoria de emergencia en la que destacaban medidas para suspender obras que implicaran gasto de agua y un freno a toda actividad que no supusiera su empleo absolutamente necesario. La sequía y el abatimiento de las presas Cerro Prieto y La Boca presagiaban un zaratán en el seno social. Samuel García, el gobernador, culpaba al gobierno federal por no prevenir la escasez hídrica desde hacía cuatro años; también a Jaime Rodríguez Calderón, su predecesor (“No ha llovido en cuatro años y el Bronco se acabó las presas”), y a gobiernos anteriores: “El Cuchillo II estaba programado para ejecutarse desde 1996 […] Ahora la mentada de madre también me llega porque no hay luz, como si yo manejara la cfe; y ahora resulta que la mentada de madre es porque no hay agua, como si a mí me tocara el abasto de agua”.


La Cámara de la Industria de Transformación Nuevo León (Caintra), luego de una reunión de sus representantes con el primer mandatario, lanzó el programa Sumemos un Chorro. Respondía a cinco puntos:




	Cesión de agua de los pozos concesionados por (Conagua) a la industria.


	Rehabilitación de pozos para aumentar la capacidad de suministro para la red pública.


	Instalación de tinacos comunitarios en las colonias más vulnerables.


	Suministro de agua a la ciudadanía mediante pipas.


	Incremento de agua tratada y reducción de uso de agua en procesos industriales.





Salvo los puntos uno y cinco, los otros tres no eran sino confirmar la incapacidad del neoliberal gobierno del estado y del federal, que no quieren serlo, pero se ven desbordados por la realidad para resolver el problema de disponibilidad de agua y de su distribución inequitativa, que se ha venido presentando en las diferentes regiones del país, sobre todo aquellas como las del noreste mexicano.


La intervención más focalizada de la Cámara Nacional de Comercio, Servicios y Turismo de Monterrey fue para oponerse al acuerdo del Congreso del estado —su mayoría ya en malos términos con el gobernador— de que Servicios de Agua y Drenaje de Monterrey suspendiera el cobro de los recibos de agua mientras se superaba la crisis. El responsable de la institución respondió que esa medida traería como consecuencia la paralela suspensión del servicio. La dependencia siguió cobrando.


El Consejo Nuevo León, un organismo híbrido dominado por los grandes empresarios —lo lideran representantes de Femsa, el corporativo identificado con la cerveza y la Coca-Cola—fue el responsable de la política estratégica del Bronco y lo sería de la de Samuel García. Nunca emitió un solo señalamiento de la estrategia del gobierno anterior, presuntamente comprometida con la sostenibilidad y que a la postre desembocó en un estrepitoso fracaso. Ese mismo organismo elaboró un documento llamado “Plan Maestro para Garantizar el Agua en Nuevo León”. En él se daba a conocer una serie de acciones más bien rutinarias que un servicio de esa naturaleza supone: rehabilitación, reparación de fugas, desazolves, nuevas perforaciones, búsqueda permanente de alternativas para satisfacer la demanda, gestión de recursos. Y lo que no podía faltar: la elevación de las tarifas del servicio.


La distribución del agua delató el clasismo para el que ninguna estrategia operaba: la emergencia parecía exclusiva de las colonias pobres, donde los vecinos debían hacer largas colas y aun reñir con sus iguales para poder recibir unos pocos litros del líquido de las pipas destinadas a dar el servicio durante la crisis.


El Consejo Cívico de las Instituciones de Nuevo León, igualmente dominado por empresarios —agrupa desde clubes deportivos y todo tipo de organismos ciudadanos, entre ellos algunos vinculados a la sostenibilidad del ambiente—, propuso actuar de inmediato para evitar crisis futuras, creando un fideicomiso responsable del acopio de recursos y cuya función sería “realizar las urgentes inversiones en la conservación, protección y regeneración de la infraestructura verde y los servicios ambientales que proveen las áreas naturales, ubicadas en nuestras cuencas…”. La propuesta planteaba la participación de expertos y especialistas en el tema y donde sea obligatoria la supervisión “de la sociedad civil organizada a través de un consejo de administración en coordinación con autoridades estatales”. Sonaba a privatización de recursos públicos. Lo mismo que hace el Consejo Nuevo León y otros tantos cientos de organizaciones que han resultado fraudulentas en su gestión y solo beneficiosas para sus administradores.


El “plan maestro” establecía que con sus medidas podría garantizarse el agua hasta 2050, si bien los ciudadanos deben acostumbrarse a usar menos agua, bañarse en tres minutos, cerrar la llave al cepillarse los dientes, “cuidarla al cien”. En el video promocional de la cultura del agua, una niña, su hermanita, su papá, su mamá y más tarde unos vecinos cantan felices una cursi y mal rimada tonadilla sobre el tema del ahorro hídrico. No se produjeron videos semejantes para industriales, grandes agricultores ni dueños de casa con piscina. La cultura del agua es solo para la gran mayoría de los habitantes del Monterrey metropolitano. “El verano no es excusa para no ahorrar agua”, se decía en los recibos de primavera-verano.


Más pozos, las obras necesarias para concluir la presa Libertad, el acueducto El Cuchillo II, traer agua del caudal del río Pánuco y más tarde de la presa Vicente Guerrero en Tamaulipas y una desaladora (controlada desde Texas) están contempladas en ese plan. Viejas y nuevas ideas que todavía no son realidad contante y brotante. Fuera de la cuenca natural de cualquier territorio es impertinente querer disponer de agua, dice Américo Saldívar (Las aguas de la ira: economía y cultura del agua en México).


Triunfo empresarial, aguas inequitativas


La crisis del agua vino a ser resuelta por las nubes, al menos para los efectos de la emergencia. A finales de julio se precipitaron sobre territorio estatal copiosas lluvias que devolvieron el nivel de las presas a un nivel bajo aún, pero suficiente para atender las necesidades más inmediatas.


En previsión de cómo pudieran evolucionar las condiciones climatológicas del fenómeno de La Niña (aguas de menor temperatura en los océanos y por lo tanto menor evaporación y menos lluvias) y su transición al de El Niño (aguas de mayor temperatura y en consecuencia mayor evaporación y más lluvias), Visión Nuevo León, una organización ciudadana, convocó en marzo de 2023 a una mesa de debate sobre la situación del agua en Nuevo León en el marco del Decenio del Agua declarado por la Organización de las Naciones Unidas (onu) en 2018 y en cuyo centro se señaló el derecho humano al agua. Varias fueron sus conclusiones:




	La escasez del agua se debe no solo a fenómenos climáticos, sino a su mala distribución y uso específico. En Nuevo León se traducen en contaminación, ganancias y acaparamiento, así como en evasión de su pago por parte de los grandes consumidores. De hecho, no hay una política hídrica que permita regular los diferentes consumos ni establecer tarifas proporcionales y progresivas.


	En el curso de la crisis no hubo pronunciamientos sobre el derecho humano al agua, que debiera ser prioritario, según el mencionado Decenio del Agua, y el Plan Nacional de Desarrollo.


	Si el problema del agua no se aborda a la par del ambiente y los efectos en el aire y las aguas de la depredación ecológica (árboles, suelos, abuso hídrico), los daños serán inevitables en la naturaleza y la vida humana.


	Todo ello se agrava por la falta de una Ley General de Aguas acorde a la escasez o indebido acaparamiento del líquido en diferentes regiones del país, sin considerar el derecho humano al agua como máxima prioridad.





Solo pasarían unos meses para que la realidad les diera cuerpo a algunas de estas conclusiones. La ola de calor que se abatió sobre el país adquirió dimensiones infernales en el norte. En Nuevo León hizo estragos. La inequidad en la distribución del agua fue su hierro candente. Muchas familias se vieron privadas del agua bajo los techos de lámina de sus viviendas. Las albercas públicas se cerraron (no las decenas privadas de estos recipientes) y a la población que se sirve del líquido para satisfacer las necesidades inmediatas del hogar se les impuso la ultima ratio de la cultura del agua: la suspensión intermitente del servicio. No así a las fábricas ni a los 34 mayores consumidores de su volumen disponible. En el otoño de 2023, luego de elevadas temperaturas estivales, el problema, con sus inequidades y ausencia de un horizonte real de solución, repitió las mismas escenas de castigo para las familias de las colonias pobres del Monterrey metropolitano. Y con la expectativa de que a falta de soluciones el problema tenderá a agravarse con la llegada de más empresas de China, India y otras latitudes del planeta en el perímetro del mágico nearshoring.


Hecho el anuncio sobre el cambio geográfico de la cervecería anclada en Monterrey, su cierre distó por completo de ser una realidad. Desde el gobierno de Nuevo León se hizo saber que la red de abasto para las empresas sería conectada a la del gasto público. Fue, en este sentido, un episodio más en una larga historia de aparentes perjuicios sufridos por los empresarios de la oligarquía regiomontana. Todo quedó en una suerte de amenaza, como la que hizo Lázaro Cárdenas a los hombres de negocios en 1936: si no se sujetaban a las decisiones de la autoridad laboral, ya podían ir pensando en entregar sus empresas a los trabajadores o al gobierno. La advertencia cardenista se tradujo, como en otros conflictos similares, en un provechoso desenlace para los empresarios regiomontanos.


De Carta Blanca City a Heineken City


En el cruce de dos de las principales avenidas de Monterrey se veía, hasta el invierno de 2023, un enorme anuncio con el logotipo de la marca más popular de la Cervecería Cuauhtémoc: Carta Blanca. La escritora Ximena Peredo escribió un artículo titulado “Carta Blanca City: la cerveza como símbolo de identidad”.


El Monterrey que hoy conocemos nace en 1890 con el Acta Constitutiva de la Fábrica de Hielo y Cerveza Cuauhtémoc, con las firmas al calce de los comerciantes Isaac Garza, José A. Muguerza, Francisco Sada y el maestro cervecero Joseph M. Schnaider, quien se desempeñaba como agente de la cervecería Schnaider (de San Luis Missouri) en México. Con esta sociedad se conservó el proyecto de José Calderón Penilla, quien comercializaba en su Casa Calderón (fundada en 1864) y producía la primera cerveza artesanal, la León, que se distribuía en barriles […] El proyecto, sin embargo, siguió su curso no solo porque los cimientos ya estaban dispuestos, con una fábrica de hielo instalada al lado de los ojos de agua de Santa Lucía, sino por la política de exención de impuestos del gobernador, el general Bernardo Reyes, quien facilitó un brote industrial que cambiaría el espacio de la ciudad. Así, un año después, en 1890 se fundó en Monterrey la primera cervecería industrial del país, con maquinaria y mano de obra extranjera.


Muchos hombres, al igual que el coronel Aureliano Buendía en el mítico Macondo, pudieron conocer por primera vez el hielo y saborear una bebida espirituosa, alternativa al mezcal, el aguardiente, el sotol y una treintena más de las hasta entonces conocidas. Aunque era popular en la región desde los años sesenta del siglo xix, la cerveza ahora se producía de manera masiva.


Desde muy temprano la publicidad fue un recurso al que los industriales de la Cuauhtémoc acudieron para aclimatar su producto. En su artículo, Ximena Peredo menciona la revista Trabajo y Ahorro —la segunda más antigua de México— como


el órgano difusor de los valores y filosofía empresariales de la Sociedad Cuauhtémoc y Famosa y, puede decirse, un vehículo discursivo poderoso en la formación del sujeto regiomontano moderno. Además de este órgano de autoconsumo, la empresa destacó por apostar en grande a la publicidad […] haciéndose presente en prensa con anuncios insertados y con una intensa campaña de desprestigio al pulque y otras bebidas tradicionales.


Medios impresos primero, y después la radio, la televisión y todos aquellos objetos donde el logotipo de sus marcas pudiera aparecer formaron un mapa del tamaño de la ciudad (para emplear la metáfora superlativa de Borges) con mensajes persuasivos que se fueron posando en el inconsciente colectivo. A ello se agregó, de manera natural, la existencia de cantinas, bares, restaurantes, prostíbulos, salones de fiestas y aun estadios deportivos. Así concluye Peredo:


A partir de redes políticas, producción de espacio urbano y una maquinaria de publicidad potente, el paisaje regiomontano, con sus temperaturas extremas, es una sábana publicitaria de la bebida embriagante. Está tan presente en el discurso de identidad y en el espacio público, que solo se necesitan disparadores cotidianos como el cansancio, el estrés o la ansiedad, todos estos productos inequívocos de la misma sociedad industrial, para ceder a la invitación permanente a consumir cerveza. La insaciable sed regiomontana fue una característica diseñada que al paso de los años logró asumirse como un rasgo de identidad local.


El futbol como segunda piel cultural


Quizá no haya habido ningún otro fenómeno social más propicio al consumo de incontables hectolitros de cerveza que el del espectáculo deportivo, particularmente el de dos de los deportes de pelota y cancha: en México, primero fue el beisbol, y más tarde el futbol. El siglo xx vio nacer el uso económico y político del deporte con las Olimpiadas y eventos similares. Famosos fueron los Juegos Olímpicos de 1936 celebrados en Berlín, la capital de la Alemania nazi, y presididos por Adolph Hitler. Joseph Goebbels, su cerebro propagandístico, fue el encargado de diseñar tanto la imagen pública de la sociedad y el gobierno alemanes como la organización de todos los aspectos de la competencia deportiva. El régimen hitleriano se propuso generar para el mundo la idea de un gobierno abierto y civilizado, aunque ya el antisemitismo y la represión habían mostrado hasta dónde podía llegar su vesania. En las jornadas olímpicas logró que la mirada ajena no descubriera el designio de dominio territorial que daría pie a la Segunda Guerra Mundial y se concentrara en la superioridad —cuestionada una y otra vez en la competencia de varios deportes— de la llamada raza aria prendida a la esvástica. Tres décadas más tarde, en México, los Juegos Olímpicos de 1968 sirvieron para encubrir la masacre de una manifestación pacífica en Tlatelolco ordenada por el presidente Gustavo Díaz Ordaz.


El torneo mundial de futbol también ha sido manipulado, tanto para la realización de negocios ilícitos a través de la Federación Internacional de Futbol Asociación (fifa) y sus expresiones nacionales, como para dar cobertura y legitimidad a regímenes fascistas; por ejemplo la dictadura militar de Argentina (1976-1983).


Cuando el beisbol dominaba la escena de los deportes masivos, la Cervecería Cuauhtémoc animó en todo lo posible la ampliación de este deporte, pues eso significaba aumentar las ventas de sus marcas. Desde entonces los estadios, y también las arenas y coliseos donde se efectúan eventos de box y lucha libre, se convirtieron en las cantinas más grandes del país. En sus propios espacios, la Cuauhtémoc construyó un estadio destinado al beisbol y también un Salón de la Fama donde se exhibían, con una módica museografía, fotos, uniformes, bates, manoplas y otros diferentes objetos vinculados a este deporte.


Cada vez más acentuado en el ánimo de vastos sectores sociales, el futbol se revela como un fenómeno de control social. Que las masas vivan sus antagonismos en torno a un equipo y su camiseta, y no en torno a su condición subordinada en el mundo del trabajo, una de las claves de la hegemonía de la élite empresarial de Monterrey. Desde hace casi cuatro décadas en el área metropolitana de la ciudad no hay huelgas, un fenómeno más bien patológico que de salud social. De aquí el interés de la Cervecería Cuauhtémoc-Moctezuma en invertir-patrocinar al equipo Rayados, el rival en la afición local del equipo Tigres de origen universitario patrocinado por Cemex, mediante un contrato de comodato con la Universidad Autónoma de Nuevo León.


Es ese un interés fortalecido por firmas comerciales, bancos y políticos bajo el pretexto de fomentar el deporte. Un claro ejemplo: el equipo de niños y púberes mexicanos de Nuevo León, que triunfaron en el Desafío Mundial de Futbol de la Fundación Real Madrid, fue patrocinado por el empresario Carlos Bremer —héroes llamó a sus integrantes—. Fueron trasladados a la Ciudad de México y presentados en una de las mañaneras del presidente López Obrador. Acompañados por el gobernador de Nuevo León, que incluyó en su campaña política la construcción de un nuevo estadio para el equipo Tigres, el funcionario anunció el apoyo a la trayectoria escolar de los niños y jóvenes futbolistas del equipo victorioso hasta el término de sus estudios. Pero agregó algo que tiene que ver menos con el deporte que con el espectáculo como negocio: llamó la atención de la Liga MX a que les echen el ojo a los jóvenes que conforman el equipo. Es decir, que ese equipo de deportistas se convierte en una granja de prospectos para ser eventualmente integrados a los equipos profesionales de futbol.


Empresa verbalmente responsable


En 2005, Femsa obtiene el reconocimiento como empresa socialmente responsable para sus unidades Coca-Cola Femsa, Femsa Comercio y Femsa Insumos Estratégicos, por parte del Centro Mexicano para la Filantropía (Cemefi). Y en 2008 instituye la Fundación Femsa, “un instrumento de inversión social que apoya la educación, la ciencia y la tecnología para la conservación y el uso sustentable del agua y la promoción de la vida saludable en la comunidad”.


Siete años después Femsa anunciaba la inauguración del Estadio de Futbol Monterrey. Contó para ello con el apoyo de los gobiernos neoliberales de Nuevo León, que suelen criticar al populismo cometiendo sin miramientos actos populistas de la peor laya ligados al futbol. Y también con la participación de la banca, en este caso el Banco Bilbao Vizcaya Argentaria (bbva), un subrayado del doble filón que entraña ese deporte: ganancias y control social.


La estrategia seguida por esos gobiernos fue la misma que aplicó el gobierno federal para cerrar las puertas de la Fundidora de Fierro y Acero Monterrey, símbolo del inicio, justamente, de la época neoliberal: no invertir según lo previsto para su mantenimiento, esperar a que su funcionamiento se deteriorara y señalar, a solicitud de parte, la disponibilidad del uso de suelo para efectuar en su espacio, una vez convertido en parque, su consecuente ocupación con edificios de explotación privada.


El terreno del parque La Pastora fue en este caso el objeto de tal estrategia. Sus terrenos habían sido adquiridos a mediados de los ochenta por el gobierno del estado para dotar al área metropolitana de Monterrey de un bosque urbano; lo mismo que hizo con los de la Fundidora. Ya desincorporados, en ambos casos se procedió a ceder a los empresarios parte de su superficie para que edificaran, en lo que era área verde, todo tipo de edificios en nombre del progreso.


El perímetro del parque La Pastora era de poco más de un millón de metros cuadrados. Ahí se establecieron el Parque Zoológico La Pastora y el parque de diversiones Bosque Mágico, una concesión privada.


El anuncio de Femsa sobre el futuro estadio desbordaba largueza en materia de beneficios; decía que esta obra:




	Impulsará el desarrollo de Nuevo León, y del área metropolitana de Monterrey en particular, con una inversión que generará actividad económica y miles de empleos directos e indirectos.


	Fortalecerá además el paisajismo del lugar con un proyecto de primer mundo, moderno y amigable con el medio ambiente, que ampliará y mejorará las áreas verdes, además de proteger los recursos naturales.


	Incrementará los espacios de sana convivencia y esparcimiento para la población, dando un mayor realce, equipamiento y seguridad a la zona.


	Se apoyará también el mejoramiento de la infraestructura cultural y de entretenimiento, con un espacio de diseño vanguardista, que se convertirá en un referente turístico y deportivo para Nuevo León y para México.





Las expresiones y los vocablos “primer mundo”, “empleos”, “entretenimiento”, “sana convivencia” y otros igualmente “amigables” no convencieron a diversos grupos ambientalistas y vecinos de la localidad. De inmediato se organizaron y, al avanzar el proyecto, presentaron una denuncia en la cual señalaban la inconsistencia y distorsiones legales de los argumentos de Femsa para la construcción del estadio. Su punto de partida era que causaría graves daños al río La Silla y a la de suyo escasa vegetación del área metropolitana de Monterrey, donde el déficit es mayor al 95%, así como a la tranquilidad de decenas de colonias del municipio de Guadalupe.


A principios de 2010 los organizadores se agruparon en el Colectivo Ciudadano en Defensa de La Pastora y un contingente de cientos de ciudadanos realizaron una marcha y se situaron a la entrada del parque La Pastora para instar a los promotores del estadio a desistir de la obra al grito que se extendió varios años: “Sí al estadio, pero en otro lado”. Ahí los convocantes a la movilización leyeron un pronunciamiento en el cual sostuvieron que el estadio no es un gran proyecto ecológico, sino un negocio privado solventado con recursos públicos y en un espacio público de 25 hectáreas (una cuarta parte de la superficie original), que los empresarios conseguían gratis por 60 años.


En el terreno donde se construyó el estadio se realizaron desmontes sin permiso de la Secretaría del Medio Ambiente y Recursos Naturales. Días atrás, según el diario La Jornada, la Procuraduría Federal del Medio Ambiente había clausurado indefinidamente el lugar. La prepotencia de quienes ven al Monterrey metropolitano como un coto bajo su potestad opera sin mediar trámite alguno con la doble estrategia de enfrentar a las autoridades a hechos cumplidos o bien de doblarlas a base de chantajes o corruptelas.


Se argumentaba también el hecho de que una empresa socialmente responsable (como se presenta Femsa, impulsora del estadio) no condiciona su contribución en beneficio de la comunidad a una construcción que le redituará dividendos. Si su propósito es rehabilitar el parque, que haga un donativo o mejore todo el parque sin afectar su vocación ambiental, afirmaban los manifestantes.


Consideraron que, con un estadio de futbol, un centro comercial y las obras de infraestructura que requerirían, el parque La Pastora perdería sus características de conservación ambiental para convertirse en un espacio que no sería más público ni gratuito. El tiempo ha dado la razón a los organizadores de la protesta en contra del estadio construido por Femsa con la anuencia de la Procuraduría Federal de Protección al Ambiente (Profepa) y la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales (Semarnat), dependencias federales ante las cuales el Colectivo en Defensa de La Pastora presentó una denuncia, litigó con pruebas legales en la mano y demostró lo firme de sus argumentos. La colusión público-privada se impuso al interés comunitario —vía la corrupción judicial— representado por esa y otras organizaciones ciudadanas.


Abriendo puertas abiertas


A la llegada de un nuevo gobierno, el titular del Ejecutivo anunció, con ánimo de éxito gubernamental, que ya ubicó “toda esa área verde donde está el Parque la Silla, donde estaba Bosque Mágico, donde está La Pastora” para integrar “un gran parque metropolitano que va a convivir con el estadio de los Rayados”, declaró a la prensa. A la política de puertas abiertas la declara “nueva”, según su lema de campaña: “Por un nuevo Nuevo León”. Con un agregado infaltable: ese gran parque de agua “se construirá para demostrarle al mundo la grandeza de Nuevo León… Vamos a resolver la crisis y somos tan fregones que recibimos a la fifa en un gran parque de primer mundo, de agua, entre muchos otros parques que haremos en Fundidora, en La Huasteca y que iremos dando a conocer”. Monterrey será una de las sedes de la Copa del Mundo organizada por la fifa en 2026.


Para varios grupos ambientalistas, ese proyecto supondría el cierre del zoológico y la relocalización de la fauna que aún aloja, si bien a excusa de sobrepoblación de algunas de sus especies: parte de ellas ha sido mudada a otros espacios o donada a un rancho cinegético. La versión mexicana de El Rifle está de plácemes.


A partir del proyecto del gobernador, el reportero Martín Fuentes (Publimetro) decía que a pesar “de que el parque La Pastora y el zoológico que se encuentra en su interior son considerados como áreas naturales protegidas, todo indica que tienen sus días contados”. Finalmente, la integración de los espacios considerados en el proyecto del gobierno de Samuel García había quedado en manos de la empresa concesionaria Desarrollo Deportivo y Comercial.


Vistos los riesgos que entraña el proyecto “mundialista” gobierno-empresarios, el Grupo Ambientalistas concluía: “Ante la crisis ambiental que vivimos, no hay sabiduría en estos planes. Tenemos casi todo el año de pésima calidad del aire, respiramos aire tóxico; [somos] una sociedad enferma de tanta precariedad y falta de oportunidades, de espacios sanos para los jóvenes”.


El mismo Publimetro anunció, ante el mundial de futbol, que el evento agravará los niveles de dióxido de carbono que produce el gas de efecto invernadero. El gobernador, en previsión de las alarmas que advierten de la sobresaturación del aire de micropartículas peligrosas, ordenó suprimirlas.


La simbolización imperial


A lo largo de más de cien años, la cerveza de las marcas de la Cervecería Cuauhtémoc ha sido la bebida de mayor consumo en su tipo, no solo en Monterrey. Luego de ser una referencia inevitable en la vida social y cultural de la ciudad era difícil pensar que podría tener un destino diferente. Incluso con anuncios presidenciales.


Después del que hizo López Obrador, las cosas parecían pertenecer a la inmovilidad de un ser parmenidio. Pero los tiempos son cambio, diría Bob Dylan. En una operación sorpresiva, Femsa, el corporativo que llegó a poseer el cien por ciento de las acciones de la Cuauhtémoc-Moctezuma, anunció que vendería el 15% de las acciones de Heineken que quedaban en su poder. En 2010 había vendido a la holandesa el 80% de la propiedad accionaria de esa industria que fue simbólica, junto con la Fundidora Monterrey, en el proceso de industrialización de Monterrey, y por tanto de su sustrato cultural. La parte del remanente lo compró Bill Gates —que no es afecto a la cerveza, se dijo en las notas periodísticas—.


En el mismo cruce de las avenidas donde lucía el anuncio de la Carta Blanca apareció poco más tarde y con igual desmesura el de Heineken.


Aún en detalles, la historia no deja de ser irónica: Cuauhtémoc y Moctezuma vuelven, entre simbólicamente y en los hechos, a ser avasalladas por un poder externo de ultramar.


Desde los años treinta la Cervecería Cuauhtémoc tenía en la mira adquirir la Cervecería Moctezuma. Medio siglo después consiguió comprarla. Lo que fueron estas cervecerías en manos de empresarios mexicanos son ahora, en el proceso más bien unilateral de globalización, propiedad de capital extranjero.


Por lo demás, si Monterrey en su primera etapa de industrialización respondió a una tríada básica —calor, cerveza y siderurgia—, en la etapa más reciente la tríada sigue vigente, aunque con una pequeña modificación: ahora es calor, cerveza y futbol.

















II Jano y sus dos caras: economía y política



La chispa de la muerte


Salvo El grito de Edvard Munch, cuya figura ha dado la vuelta al mundo impresa en camisetas, y acaso La joven del arete de perla de Johannes Vermeer por el filme del mismo título, las demás obras de la plástica encontraron por primera vez la mirada del público masivo en el anuncio de Coca-Cola realizado mediante inteligencia artificial. Se trata de un museo donde las obras de Turner, Warhol, Stefania Tejada, Vikram Kushwah, Fatma Ramadan, Wonder Buhle, Aket y otros cobran vida. Luego de que la figura neocubista del francés Aket se apodera de la obra de Andy Warhol, cuyo tema es una botella de Coca-Cola, los personajes de las obras dispuestas en una museografía virtual se la van pasando y finalmente la hacen llegar a manos de un universitario que se halla en la sala del museo con otros estudiantes realizando bocetos de esas obras. Se le ve un tanto fatigado hasta que a él llega la bebida embotellada, la bebe y se reanima.


El anuncio, que ha circulado profusamente bajo el título de Masterpiece, recibe cuanto elogio es posible por críticos de arte, técnicos de la publicidad, periodistas y profesionales de la informática. La empresa cobra una más de sus dimensiones de venta y, digámoslo así, de legitimidad.


¿Cómo es, entonces, que a las periodistas Kennia Velázquez y Elizabeth Rosales les fue otorgado el premio internacional al periodismo Fetisov Journalism Awards, en la categoría de Investigación Sobresaliente, por su reportaje “Las fichas de Coca-Cola”, donde se exhiben los daños a la salud que causa esta bebida y las estrategias políticas que la refresquera global emplea para asegurar que sus ventas crezcan permanentemente? ¿No pareciera este premio contrario a la corriente que exalta los beneficios de la Coca-Cola, empezando por el enorme gasto publicitario que efectúan las empresas que la producen?


En el pie editorial se lee que la investigación de Kennia y Elizabeth fue realizada para POPLab en alianza con Connectas, ambas plataformas periodísticas —dentro de Arco—, con el apoyo del International Center for Journalists (icfj) y en el marco de la Iniciativa para el Periodismo de Investigación de las Américas.


Por su enfoque, metodología y datos aportados, esta investigación es una documentada alerta contra el peligro mundial que representa para la salud y el ambiente la empresa Berkshire Hathaway, que es una de las grandes accionarias de The Coca-Cola Company, con el apoyo irresponsable y antisocial de autoridades de diversa catadura.


Considerado un filántropo, ese exclusivo oficio de los ricos —aún no se conoce un filántropo pobre— que reparten las sobras de su fortuna y a menudo sin otro interés que el de ver reflejada su largueza en deducciones fiscales, Warren Buffet es el presidente de la transnacional radicada en Omaha, Nebraska. Buffet es uno de los hombres más ricos del mundo y con frecuencia suele dar consejos de cómo vivir bien. La condición patogénica de la empresa es compartida por la laxitud y hasta la complicidad de los gobiernos de los países donde se produce, expende y consume su bebida. Los medios de comunicación, por supuesto, bombean 24/7 los anuncios en los que la persuasión oculta es visualizada por media humanidad. Wikipedia señala que “cualquier persona en América ve, al menos, tres anuncios de cualquier producto de The Coca-Cola Company al día”.


La llamada Industria Mexicana de Coca-Cola, según su sitio oficial, tiene más de noventa años de presencia en el país (fue trasplantada de Estados Unidos en 1926) y está conformada por ocho grupos embotelladores: “Arca Continental, Bebidas Refrescantes de Nogales, Bepensa, Coca-Cola Femsa, Corporación del Fuerte, Corporación Rica, Embotelladora de Colima y Embotelladora del Nayar, Jugos del Valle-Santa Clara y nuestras plantas de reciclaje, imer y PetStar. La labor conjunta de estas empresas ha permitido que nuestras más de 80 marcas y todos nuestros productos lleguen a tus manos […] Vale la pena mencionar que, en conjunto, las empresas de la imcc [siglas de la Industria Mexicana de Coca-Cola] damos empleo directo a más de 98 mil personas y generamos más de un millón de puestos de trabajo indirectos”.


Esas ocho embotelladoras han registrado 83 marcas en 13 categorías. Tienen 67 plantas embotelladoras, 350 centros de distribución y más de 13 000 rutas de reparto. La mayoría solo opera a nivel nacional. Coca-Cola Femsa tiene unidades en América Latina y Arca Continental en esa región y en Estados Unidos.


Del conjunto, dos empresas transnacionales son el subrayado de la dulce pandemia: Femsa y Arca, ambas con sede en Monterrey. No están solas: han sido apuntaladas por los gobiernos que toleran la agresión sanitaria y ecológica de la Coca-Cola.


Según Connectas, es de Enrique Peña Nieto la frase relacionada con la bebida: “Yo soy un consumidor de sus productos, un consumidor cotidiano; les puedo decir que el presidente de la República toma Coca-Cola todos los días”.


Desde 2014 la Organización Mundial de la Salud (oms) registraba cifras alarmantes en obesidad (más de uno de cada tres —el 39%— de los adultos de dieciocho años o más tenía sobrepeso) y el número de diabéticos había aumentado entre 1980 y 2014. Optó por señalar un impuesto adicional a las bebidas azucaradas, pues a estos padecimientos se los conectaba a la ingesta de tales bebidas.


En 2016, dos meses después de las palabras de Peña Nieto, la Secretaría de Salud emitiría una declaratoria de emergencia nacional a causa de la obesidad y diabetes padecidas por sectores muy amplios de la población. La causa: un alto consumo de bebidas azucaradas, de las cuales tan solo Coca-Cola Femsa embotella 154 marcas diferentes en 12 categorías de bebidas (carbonatadas, agua gasificada, agua de sabores, bebida a base de frutas, bebidas deportivas, agua purificada, proteína vegetal, jugos y néctares, entre otras). La firma es, según su publicidad, “el embotellador público más grande de productos Coca-Cola en el mundo en términos de volumen de ventas”. Según La Jornada, “en México tiene un mercado de 290 millones de personas y 2 millones de puntos de venta mediante 48 embotelladoras y 297 centros de distribución en diez países de América Latina”; entre otros, México, Brasil, Guatemala, Colombia y Argentina. En el planeta contabiliza más de 375 millones de consumidores y su mercado más rentable lo tiene en México.


Entonces el gobierno federal enfrentaba un problema que amenazaba con colapsar el sistema de salud pública. En 2015 se calculaba que el costo para el Instituto Mexicano del Seguro Social (imss) en la atención médica a las personas con diabetes mellitus sería de más de 3 000 dólares al año por paciente. Y se proyectaba que para 2023 ese costo representaría unos 272 000 millones de pesos (14 000 millones de dólares). En “Las fichas de Coca-Cola” se anota:


El último año del gobierno de Peña Nieto fue 2018. Según el Instituto Nacional de Salud Pública (insp), para ese entonces el 10% de los mexicanos mayores de 20 años tenía diabetes, el 18% padecía hipertensión; la obesidad estaba presente en el 35% de las personas menores de edad y en el 40% de los adultos. Esta enfermedad ha resultado más letal que la violencia homicida que vive el país. De hecho, la diabetes fue la tercera causa de muerte en 2021, ya que cobró la vida de más de 74 000 mexicanos, entre ellos, adolescentes de quince años.


Buceo en aguas gaseosas


Después de Estados Unidos, México es el país donde se consume más Coca-Cola que en cualquier otra parte del mundo (en otra medición publicada por Google se dice lo contrario: los mexicanos consumen un promedio de 700 vasos de Coca-Cola al año; es decir, el doble de los estadunidenses). También es, por ello, el país más afectado en el ámbito de la salud. No es extraño, así, que nuestro país registre los mayores índices de sobrepeso, obesidad, diabetes y muerte por diabetes.


Del reportaje premiado por Fetisov Journalism Awards se infiere que dos son las líneas desarrolladas en la investigación: la de la salud y la del poder vinculadas a la ganancia económica. “México es el país que más bebe refrescos en el mundo, con un consumo anual promedio de 163 litros por persona, según datos del Instituto Nacional de Salud Pública (insp). Que así sea se debe, entre otras razones, a que los diferentes gobiernos han permitido la distribución en escuelas, hospitales y eventos deportivos, y no han informado adecuadamente a la población sobre los riesgos que conllevan”.


De hecho, la alerta de riesgos convertidos en realidades patológicas motivó que la oms aconsejara en 2014 imponer un impuesto adicional a los refrescos azucarados. El crecimiento de su ingestión prueba que esa medida pudo haber bajado en un porcentaje menor el consumo de ese tipo de bebidas. Pero las más grandes embotelladoras han venido registrando desde entonces un crecimiento y ganancias mayores cada año. En México, de acuerdo con el reportaje de las mexicanas, la obesidad entre los años 2000 y 2018 creció un 47.2%, mientras que la diabetes aumentó del 7.4% en el primer año al 10.3% en el segundo. Correlativamente, las ventas de Coca-Cola Femsa crecieron un 2 145.47% entre 1995 y 2020 (en México venden 1 700 millones de cajas de refresco al año).


La misma oms, dicen, “recomienda que la ingesta de azúcares añadidos no sobrepase el 10% del total de energía de la dieta; sin embargo, en México, entre el 66 y el 91% de la población ingiere más de esa cantidad a través de azúcares añadidos. Las bebidas azucaradas son responsables de, al menos, el 70% de ese sobreconsumo. Como consecuencia, un 7% de los fallecimientos anuales en adultos se atribuyen a estos productos, informa el Instituto Nacional de Salud Pública”.


En relación con América Latina, el consumo de Coca-Cola representa el 47% de las ventas de Coca-Cola Femsa, que fue la vanguardia de la globalización neoliberal —o globocolonización, como la llamó Frei Betto (Carlos Alberto Libânio Christo). Los 120 millones de individuos que consumen su producto significan para la embotelladora la necesidad de elaborar una doble estrategia: la propiamente vinculada al mercado y la que se enlaza a la salud, que pasa por las autoridades sanitarias. Anualmente sus analistas especializados en políticas públicas hacen un balance de tipo costo-beneficio en relación con las características de cada gobierno y de lo que de su ejercicio se pudieran beneficiar o perjudicar sus ventas y ganancias. De aquí parten sus estrategias, cuya finalidad es apuntalar las medidas gubernamentales que puedan garantizar su ampliación permanente de mercado o bien entorpecer o neutralizar aquellas regulaciones oficiales que signifiquen restricción a sus actividades en América Latina y particularmente en México.


Son muchos los estudios que se han hecho sobre el daño a la salud producido por las bebidas azucaradas. Uno realizado por la Escuela de Salud Pública de Harvard concluye: “Más que el aumento de peso, la rutina de beber bebidas cargadas de azúcar puede incrementar el riesgo de generar diabetes tipo dos, enfermedades cardiacas y otras de orden crónico. Y más aún, el alto consumo de bebidas azucaradas se vincula al riesgo creciente de una muerte prematura”.


De pobres gordos a gordos pobres


En ese estudio también se advierte que el consumo de tales bebidas se ha disparado en América Latina, tendencia que coincide con la conquista de mercados por parte de las dos empresas emblemáticas de la Coca-Cola en México: Coca-Cola Femsa y Arca Continental. Ambas controlan el 80% del mercado mexicano, lo cual implica la sospecha y la inquietud de que The Coca-Cola Company esté avanzando en territorio nacional, y entre las tres configuren un poderoso triángulo monopólico, por el carácter de accionista que tiene en la dupla mexicana el imperio poliempresarial de Warren Buffet, según la consulta de Forbes a José Roldán, del Centro de Investigación y Docencia Económicas (cide). Solo para dar una idea de las empresas —muchas de ellas transnacionales— que Buffet controla a través de Berkshire Hathaway: la gigaempresa es propietaria, cien por ciento, de geico, Duracell, Dairy Queen, bnsf, Lubrizol, Fruit of the Loom, Helzberg Diamonds, Long & Foster, Flight Safety International, Pampered Chef, Forest River y NetJets, y también lo es, con diferentes porcentajes accionarios, de Kraft Heinz Company, American Express, Wells Fargo, The Coca-Cola Company, Bank of America y Apple.


“América Latina es el ejemplo más descarnado de esa paradoja alimentaria mundial que revela que los países de mayor producción de materia prima son aquellos donde comer es más caro. México es también muestra de ello, un país rico en productos agrícolas donde millones de personas pasan hambre”, publica El País.


Reportajes con sabor a exotismo


Por el grueso contraste entre pobreza y riqueza, el estado de Chiapas ha sido seleccionado para estudiar las causas de la mala nutrición y la diabetes. “En Chiapas, cuya población es de 5.6 millones de habitantes, cada año mueren tres mil personas enfermas de diabetes, lo cual hace de este padecimiento la segunda causa de muerte, después de las relacionadas con el corazón”.


En su reportaje para Canal 4 News de Inglaterra, Guillermo Galdós sintetizó su trabajo en el programa Unreported World (Mundo no informado) con un cálculo: en Chiapas, el estado más pobre de México, la gente bebe un promedio de dos litros de refrescos azucarados y donde “Coca-Cola es la reina”: “Nadie en el mundo bebe más Coca-Cola y otras bebidas carbonatadas que los residentes de Chiapas, el estado más pobre ubicado al sur de México […] Pero esta obsesión les hace pagar con serias consecuencias para su salud”.


La Special Broadcasting Service (sbs News) produjo el documental Mexico’s Deadly Coca-Cola Addiction (La mortal adicción a la Coca-Cola en México).


La sbs, con base en Australia, radica el relato en San Cristóbal de las Casas y en el pueblo cercano de San Andrés Larráinzar. Los habitantes de San Cristóbal, una población de 186 000 habitantes, beben, según esto, más de dos litros de bebidas azucaradas al día: alrededor de 800 litros al año. Lo cual significa más de cinco veces el consumo nacional de este tipo de bebidas, que es de 150 litros per cápita al año.


En la tradición de individualizar el relato para ejemplificar mejor lo que se quiere contar, el documental hace ver que a los niños en edad lactante les dan Coca-Cola y la bebida se constituye, para quienes la venden, en un modo de vida y hasta en parte de sus prácticas curativas y religiosas. El tema del documental se explica por lo que ocurre en Australia, donde la tendencia a ingerir bebidas azucaradas es cada vez más acusada. En esta tendencia México le saca una clara ventaja. La conclusión del documental es la de una mujer que vende el refresco: beber Coca-Cola es una costumbre muy arraigada.


En todos esos reportajes se puede notar una clave de exotismo. Alejo Carpentier llamaba, con razón, a dexotizarnos. La prensa extranjera con frecuencia vende más si lo que informa pasa allá, lejos de sus realidades. La última gran movilización violenta de Francia en protesta por la muerte de Nahel M., un joven argelino a manos de un policía, después de una semana apenas merecía pequeñas y aisladas notas en la prensa de los países de la Unión Europea.


El daño a la salud de los humanos es efecto, en las poblaciones más pobres —en México coinciden con su marcada composición indígena—, de un daño social. Las embotelladoras de refrescos azucarados o agua purificada han despojado a numerosas comunidades de sus fuentes de aprovisionamiento hídrico para industrializarlas. Se produce así una ofensiva paradoja: el agua que privan las empresas refresqueras a los habitantes para satisfacer sus necesidades elementales se las venden más tarde convertida en una bebida saturada de azúcar, por lo general Coca-Cola. Con frecuencia a los habitantes de esas comunidades les resulta más barato un refresco de esta o de otras marcas hermanas que el agua para beber.


Alejandro Calvillo, en su reseña sobre el reportaje premiado, se refiere al doctor Marcos Arana, director del Observatorio del Derecho a la Salud, con sede en San Cristóbal de las Casas, región indígena donde el alto consumo de Coca-Cola produce grandes estragos en la salud de sus habitantes. El doctor Arana intervino en la asamblea global de socios de Coca-Cola a nombre de un fondo de accionistas que representan más de 140 000 millones de dólares en acciones de la transnacional, debido a la ausencia de transparencia en sus operaciones. “PepsiCo y McDonald’s —dice— están demandando que estas corporaciones hagan públicos los recursos que están destinando al cabildeo, a campañas políticas, al financiamiento de investigaciones, a asociaciones civiles y a todas las demás actividades políticas, en todas las naciones en que tienen actividades”. No es solo una preocupación de sus accionistas, concluye el médico, sino “un asunto de vida o muerte”. En México los millones invertidos por Coca-Cola Femsa y otras empresas en movimientos como el Frente Nacional Anti-AMLO (Frena) no deja lugar a dudas.


Con solo navegar en la red sobre el tema, el internauta se enfrenta a un genuino aluvión de noticias, comentarios y reflexiones que podrían servir de coro a la investigación “Las fichas de Coca-Cola” de las periodistas promovidas por POPLab y Connectas.


Las embotelladoras y los medios empresariales que visten de ropajes humanos, de compromiso con el ambiente, de optimismo por la vida a su destructor son recreaciones de los informes y boletines de esas mismas empresas. Emilio Jiménez —narra Calvillo—, en el discurso que pronunció a nombre de Kennia y Elizabeth, señaló que la revista británica The Lancet había publicado una serie crítica sobre los medios que contribuyen al consumo de Coca-Cola distribuyendo mensajes engañosos de la industria refresquera, “mientras que son escasas las denuncias sobre […] los daños que ocasionan”.


En su publicidad, Coca-Cola Femsa afirma: “Somos el líder embotellador y comercializador de bebidas multicategoría, comprometido en generar valor económico y bienestar social y ambiental, en colaboración con nuestros grupos de interés”.


Por su parte, Arca Continental comunica en un video que esta empresa contribuye a la sostenibilidad del medio ambiente. Ha plantado 61 millones de árboles en sus entornos y en Nuevo León, específicamente, desarrolla un plan de reforestación en el Parque Nacional Cumbres, de donde proviene —informa— el 60% del agua que se consume en la ciudad. Interesante dato que lleva a preguntarse cómo se distribuye ese porcentaje de agua. En las crisis de escasez del líquido las industrias en general y las embotelladoras en particular nunca se han quejado de falta de agua, que sí falta a vastos sectores sociales. Y también sobre ese macroplán de arborización: nunca se ha sabido que, de los 61 millones de árboles, al Monterrey metropolitano le haya tocado, sobre todo en muchas de sus áreas que semejan extensiones de Luvina, uno de tantos millones.


Lo que sí se sabe es que Coca-Cola es uno de los mayores contaminantes de plásticos de un solo uso a nivel global y que este tipo de contaminación ha ido en aumento. Sobre este aspecto, los inversionistas vinculados a Coca-Cola han encontrado una salida social y también un nuevo negocio. Se llama PetStar. Y así, humildemente, se anuncian:


Somos una empresa mexicana líder en reciclaje de botellas de pet a nivel mundial y ejemplo de economía circular, además contribuimos a la sustentabilidad global a través de nuestro Modelo de Negocio Sustentable PetStar. Somos parte de la Industria Mexicana de Coca-Cola y, a través de nuestras acciones, fortalecemos nuestro compromiso con México.


En la extensa y bien documentada ficha de Coca-Cola elaborada por Wikipedia se puede hallar información pertinente sobre patrocinio deportivo, contaminación, salud y otros temas relacionados con las empresas que la producen.


No deja de llamar la atención que los medios interesados en las realidades enajenantes, de consumo desmedido y de los males que provoca la bebida se hayan concentrado en las regiones más pobres de México y no tanto en Nuevo León, uno de los estados con mayor ingreso per cápita cuya capital metropolitana es donde se la produce: Monterrey.


Según diversas fuentes, entre ellas el Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi), el consumo de azúcar en Nuevo León es de 505 kg anuales por familia, mientras que el promedio nacional es de 365. Y es el estado que reporta el primer lugar de obesidad a nivel mundial y de casos de diabetes cuyo porcentaje sobrepasa la media nacional.


La población nuevoleonesa también presenta otros trastornos en porcentajes mayores al promedio: hipertensión (el 13% iniciaron tratamiento, contra un 5% nacional), sedentarismo (el 65% de los niños ven una pantalla por más de tres horas diarias, contra el 50% nacional), y quienes no caminan (el 72% de la población, contra el 57% del promedio nacional), a pesar de que hay más gimnasios, estadios y otros centros de actividad física (el 62% estatal, contra el 51%, cálculo medido en metros cuadrados de superficie).


Esa morbilidad se explica también por el complemento al daño causado por los refrescos azucarados: la producción de la comida llamada “chatarra” en México. Algunos de los embotelladores de Coca-Cola encontraron en las botanas embolsadas una doble manera de generar más ingresos y todos esos padecimientos que aquí se han reseñado.


Como explicaron las periodistas al recibir el premio en Dubái a su reportaje “Las fichas de Coca-Cola”: “la malnutrición en nuestro país mata diez veces más mexicanos que las balas”. En esta mortandad, Coca-Cola y sus aliados —empresas, medios y funcionarios públicos— juegan un papel de gran peso.


Coca-Cola y sus fichas


El reportaje “Las fichas de Coca-Cola” fue comentado por Alejandro Calvillo (“Por desnudar a Coca-Cola reciben premio internacional”). El periodista de SinEmbargo considera que se trata de “la mayor investigación periodística realizada sobre la captura del Estado mexicano por la corporación refresquera más grande del mundo, Coca-Cola”.


Su estrategia política requirió de pulimento una vez que el hemisferio público del Estado se fue debilitando a manos de la llamada “docena trágica” De la Madrid-Salinas en favor del hemisferio privado. Básicamente consistió en fichar políticos para actuar según sus intereses, pagar estudios aparentemente científicos, despachos de abogados o jueces al más alto nivel. Este debilitamiento se tradujo en un mayor punto de intersección entre figuras protagónicas de uno y otro hemisferios. Con la candidatura y el triunfo electoral del panista Vicente Fox, todas las firmas de la Coca-Cola en México, radicadas las más grandes en Monterrey y propiedad de empresarios regiomontanos, dieron un salto cuántico.


Al terminar la lectura de “Las fichas de Coca-Cola”, uno se queda con la impresión de que el poder de las empresas transnacionales es tan grande que pueden comprar a un gobierno e imponer a los gobernantes que respondan plenamente a sus intereses. Este fue el caso de los gobiernos de linaje neoliberal. El más escandaloso en el uso del poder público para fines particulares relacionados con el dinero fue el presidido por Vicente Fox.


A partir de ese gobierno, promovido, financiado y capturado por la Coca Cola, los que le siguieron, hasta el de Peña Nieto, adoptaron, sin mayor modificación, las líneas trazadas por el gobierno foxista.


“No son muchos los presidentes que puedan decir que su carrera hacia la Presidencia comenzó manejando camiones de refrescos. Vicente Fox, expresidente de México, sí puede hacerlo”, se dice en el podcast Household Name. Este medio investigó, además, el papel que jugó la Coca-Cola para hacer posible su llegada al poder, y el dominio que pudo alcanzar la firma que la produce en México.


Fox fue ascendiendo en la estructura de la empresa radicada en México (primero en Coca-Cola Femsa y luego en The Coca-Cola Company) hasta llegar al puesto de presidente de la división de América Latina.


Con el neopanismo —la incorporación masiva de los empresarios a la búsqueda del poder público—, Fox debuta como candidato triunfante a diputado federal y más tarde resulta gobernador de Guanajuato.


Los primeros signos de su promoción como candidato del Partido Acción Nacional (pan) a la presidencia fueron los fondos colectados por la organización Amigos de Fox. Esta estructura paralela al pan quedó en manos de dos excolegas de Fox en la Coca-Cola: Lino Korrodi —su coordinador de campaña— y José Luis el Bigotón González González —anterior presidente de la Coca-Cola en México—. Los primeros fondos para la campaña del guanajuatense fueron aportados por Coca-Cola, según reconoció el propio Fox, en Household Name. Los Amigos de Fox, a partir de esos fondos, presionaron al pan para que Fox abanderara al partido en las elecciones presidenciales de 2000.


Del Partido Revolucionario Institucional (pri) fue la iniciativa para que se indagara el sospechoso financiamiento al pan a través de los Amigos de Fox. Efectivamente, se encontró que hubo aportaciones ilícitas de fondos empresariales y algunos procedentes del extranjero, así como la violación al umbral establecido para el financiamiento electoral. Al pan le fue impuesta una multa por 386 millones de pesos.


El pri se mordía la lengua, pues el operativo Pemexgate significó una enorme sangría para la paraestatal, desde cuya tesorería le fue financiada la campaña al priista Francisco Labastida Ochoa. Al hasta entonces partido oficial le fue impuesta una multa por mil millones de pesos.


Las multas a los partidos por sus excesos en el financiamiento de las campañas hasta ahora han resultado como el impuesto a los refrescos azucarados: una cuota que no ha limitado los mecanismos extralegales para abultar el ingreso de recursos de empresas a la bolsa de candidatos y campañas. Y lo peor, el control para evitarlos y la capacidad para sancionar a los responsables de nada han servido para modificar esa aberración marcada por el dinero. La sanción tendría que traducirse en la anulación eleccionaria de los candidatos que así se levantan con el triunfo.


Las experiencias y los efectos contrarios a cualquier consideración democrática respecto al dinero que fluye hacia las campañas políticas no son sino un fenómeno de corrupción y condicionamiento político al gobierno por parte de los proveedores de los recursos. Un fenómeno semejante al que Carlos Fazio analizó en un artículo de La Jornada con título premonitorio: “En gestación, un nuevo poder: la meta, el Estado empresarial”.


La corrupción se remontaba a la época en que el pri se servía de los millones privados sin que hubiera la menor crítica. Fazio narra dos episodios que no tienen desperdicio: la cena a la que Salinas de Gortari convocó a los hombres más ricos de México en la casa de Antonio Ortiz Mena, secretario de Hacienda entre 1958 y 1970, y la que tuvo lugar a iniciativa de Ernesto Zedillo, ya como candidato sustituto del pri, en la casa de Lorenzo Zambrano (Cemex).


A la primera de esas cenas asistieron 29 magnates y el presidente de la República, Carlos Salinas. “La lista incluyó a Jorge Martínez Güitrón, Raymundo Flores, Villa Corona, Alonso de Garay, Ángel Losada, José Madariaga, Carlos Hank Rhon, Claudio X. González, Carlos Slim, Eloy Vallina, Aurelio López Rocha, Carlos Abedrop, Jerónimo Arango, Emilio Azcárraga, Alberto Baillères, Antonio del Valle, Manuel Espinosa Yglesias, Bernardo Garza Sada, Diego Gutiérrez Cortina, Jorge Larrea, Gilberto Borja, Roberto Hernández, Adrián Sada, Lorenzo Zambrano”. Y a la segunda, presidida por Ernesto Zedillo, ya como candidato sustituto del pri, asistió la élite empresarial de Monterrey. “Allí estuvieron Eugenio Clariond (imsa), Bernardo Garza (Alfa), Julio C. Villarreal (Grupo Villacero), Alfonso Romo (Pulsar), Roberto González Barrera (Maseca), Eugenio Garza Lagüera (Femsa), Jorge Lankenau (Grupo Abaco-Confía), Adrián Sada (Vitro), Gregorio Ramírez (Grupo Industrial Ramírez), Humberto Lobo (Protexa) y Alberto Santos (Grupo Desarrollo Inmobiliario). Un mes antes de la elección, los empresarios entregaron a Zedillo un cheque por 21.8 millones de dólares”.


“En la cena convocada por Salinas”, escribe Fazio, el anfitrión “propuso crear un fideicomiso para financiar al pri, y a sugerencia de Emilio Azcárraga pidió a cada uno de los asistentes una ‘inversión’ inicial de 25 millones de dólares. En total se pensaba ‘recaudar’ 750 millones de dólares. El gobierno le pasaba la factura a los beneficiarios de la venta de bancos y paraestatales”, las famosas privatizaciones salinistas, “para promulgar la ‘independencia’ del pri del Estado”.


Si se suman ambas colectas, dan 771 millones de dólares: alrededor de 15 000 millones de pesos a precios de hoy. ¿Es esa cantidad monstruosa la que puede llegar a costar una campaña política en México o fue, como indica Fazio, una operación de compraventa por los favores recibidos en términos de bienes que fueron propiedad de la nación y la cuota que los gobernantes, a su vez, les entregarían a sus patrocinadores políticos en forma de políticas públicas y contratos?


Las siniestras puertas giratorias


Es válido preguntarse quiénes aportaron a la campaña de Vicente Fox y qué les dio su gobierno como contraprestación. Si su principal agradecimiento fue hacia su antigua empleadora, la Coca-Cola, ¿quedó excluida del financiamiento para su campaña The Coca-Cola Company y su dueño, el multibillonario en dólares Warren Bufett? El pan negó que a los Amigos de Fox hubieran entrado recursos del extranjero. Pero la duda no está por darles como buena esa respuesta. Otra cosa es que no hayamos tenido una institución que organizara y aplicara las normas que la obligaban a vigilar el financiamiento electoral con el debido rigor ni un tribunal judicial que actuara en consecuencia. Lo había formalmente, sí, pero fue lento en su actuación. Fox resultó impune de haber puesto en peligro la democracia.


Horas después de la jornada electoral, el presidente Ernesto Zedillo reconoció el triunfo de Fox. Pasadas las 11 de la noche dio un mensaje a la nación en el cual señalaba haber recibido del Instituto Federal Electoral (ife) la información “preliminar, pero suficiente y confiable para saber que el próximo presidente de la República será el licenciado Vicente Fox Quesada”. Se subrayaba así un fenómeno al que había precedido el desmantelamiento de numerosos bienes en manos del gobierno para ser entregados a manos privadas: ahora seguía, en sí, la privatización del poder público.


Mérito del reportaje premiado es haber señalado el canje, investigación de por medio, de un interés privado por uno aparentemente público y de un interés público por uno efectivamente privado. A este canje, en la persona de varios funcionarios que obraron sobre todo en este último sentido, las periodistas objeto del premio lo llamaron las puertas giratorias. Descubrieron que Coca-Cola tiene por sistema investigar la trayectoria de ciertos funcionarios para atraerlos a su seno, siempre que evalúen que tales “talentos” pueden servir a sus propósitos. Vengan de donde vengan, dice Coca-Cola.


En el principio fue el agua, diría Tales. Al formar su equipo de trabajo, Fox puso al frente de la Comisión Nacional del Agua (Conagua) a un antiguo colega, que había trabajado en Coca-Cola durante más de diez años, Cristóbal Jaime Jaquez. Durante su administración, la Conagua triplicó las concesiones de agua a las subsidiarias de Coca-Cola y Nestlé. Fox también “invitó como secretario de Energía a Fernando Elizondo Barragán, nieto de Manuel Barragán Escamilla, fundador de Bebidas Mundiales (Arca Continental), la segunda embotelladora de Coca-Cola más grande de América Latina”, glosaría la revista Proceso.


Según la revista NFocus, la Ley General de Aguas de 1992 propició que entre este año y 2022 se otorgaran 536 000 concesiones de agua, mientras que con la ley anterior de 1917 se otorgaron, hasta la aprobación de la nueva, 2000 de esas concesiones. No se puede demostrar mejor lo que ha sido el neoliberalismo en nuestro país. Así tenemos ahora zonas de estrés hídrico, comunidades sedientas y empresas que venden bebidas patógenas en el mercado interno y en el del extranjero.


Eso no es todo. Hay pasajes verdaderamente execrables y que la función pública no ha podido mantener bajo estricto control. Apenas dejó la presidencia, Ernesto Zedillo empezó a colaborar como consejero de The Coca-Cola Company (of all places).


De hecho, de acuerdo con el reportaje “Las fichas de Coca-Cola”, durante “su administración permitió que la publicidad de alimentos y bebidas fuera autorregulada por la propia industria. Algunos de sus excolaboradores también se sumaron a Coca-Cola; por ejemplo, Genaro Borrego dirigió el Instituto Mexicano del Seguro Social (imss); Roberto Campa Cifrián fue secretario del Trabajo y Previsión Social, subsecretario de Gobernación y procurador federal del consumidor. Uno más que estableció vínculos con Coca-Cola fue Luis Téllez Kuenzler, jefe de oficina de la presidencia de Zedillo y luego secretario de Energía; fue consejero de Femsa hasta 2005 y un año después se incorporó al gobierno del expresidente Felipe Calderón como secretario de Comunicaciones y Transportes.


Los presidentes mexicanos, con todo el poder de que disponen, son poseedores de información estratégica relacionada, directamente, con la seguridad nacional y la soberanía. Y estos individuos, al servicio de las transnacionales, no se limitan a aconsejarles cómo hacer para evadir leyes e impuestos, sino que sus informaciones con toda seguridad quedan registradas en el Departamento de Estado y en varias unidades de inteligencia de los Estados Unidos —hasta ahora—.


El presidente de México no es el único que puede transmitir información privilegiada a las empresas con las que pasa eventualmente a colaborar. También lo han hecho otros funcionarios, tal como lo consigna el reportaje para POPLab y Connectas.


La quintacolumna cocacolera


Peña Nieto, al integrar su gabinete, nombra secretaria de Salud a la doctora Mercedes Juan. Ella formó parte, junto con Patricio Caso Prado, abogado de la Comisión Federal para la Protección contra Riesgos Sanitarios (Cofepris), de la manipulación del sellado que debían ostentar los alimentos y bebidas para advertir al público consumidor de los ingredientes de su composición riesgosos para la salud. Desde su puesto se opuso a que fueran gravadas con mayores impuestos las bebidas azucaradas.


En Oaxaca, por ejemplo, se había prohibido poner al alcance de la niñez los refrescos azucarados. El gobierno de Enrique Peña Nieto decidió la estrategia nacional para la prevención y control del sobrepeso, la obesidad y la diabetes, con el propósito de mitigar estos padecimientos. La Secretaría de Salud encabezaba el programa. En 2015 anunció la instrumentación de un etiquetado para alimentos y bebidas ultraprocesados.


La oms había recomendado que no se aplicara el diseño de ese etiquetado, pues en la práctica existía el riesgo de contrariar lo que se pretendía combatir. Un juicio similar lo emitió el Instituto Nacional de Salud Pública (insp). Su manipulación tendía a malinformar al consumidor y en los hechos promovía el consumo de azúcares añadidos, innecesarios para la cabal salud del cuerpo humano.


La misma oms señala que el máximo consumo tolerable de azúcar para un adulto es de 10 cucharadas cafeteras. Alejandro Calvillo, también director de El Poder del Consumidor, organización ciudadana sin fines de lucro, ha explicado cómo, en cada porción de 600 mililitros de Coca-Cola, hay 12 cucharadas de azúcar. Esto no lo advertía el etiquetado aprobado por las autoridades de salud. Y no lo advertía porque, según se desprende de la investigación de Kennia y Elizabeth, ese etiquetado fue elaborado propiamente con la intervención de Coca-Cola y legitimado por instituciones académicas que concluyeron, en estudios realizados por encargo de la Asociación Nacional de Refrescos y Aguas Carbonatadas, que las bebidas con exceso de azúcar no inciden en la obesidad ni en diversas patologías que otras investigaciones más rigurosas, como la premiada, han asociado a su ingesta. En el Tecnológico de Monterrey hay una unidad dedicada a investigar la obesidad. ¿Alguno de sus estudios ha cuestionado lo que esas instituciones concluyeron con evidente sesgo?


Mercedes Juan rechazó la recomendación de la oms, así como la del insp y la opinión de diversos académicos: encargó el diseño del etiquetado a dos abogados y una maestra en ciencias ambientales, todos empleados de la Cofepris. Patricio Caso Prado era abogado de la Cofepris y a él le fue conferida la principal responsabilidad del diseño del etiquetado. Su papel fue el de cancerbero del diseño oficial, que él mismo propuso. Mercedes Juan había sido consejera de Coca-Cola y Caso Prado pasó a ser director de Asuntos Corporativos de Femsa. Este personaje, dicen en su reportaje Kennia y Elizabeth, fue clave igualmente en la elaboración de la muy criticada Ley General de Salud en Materia de Publicidad durante el gobierno peñista.


Caso Prado ha hecho carrera en la empresa cocacolera. En 2021 fue nombrado director senior de Asuntos Gubernamentales de The Coca-Cola Company. Antes fue funcionario de Femsa, como se ha dicho, y vicepresidente de Asuntos Públicos, Comunicación y Sustentabilidad de Coca-Cola México. Su experiencia en el hemisferio público del Estado sin duda le ha rendido frutos en el hemisferio privado. Además de ser director jurídico de la Cofepris fue director de Política de Ingresos de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público (shcp), y también director de Administración del imss. Por esa razón la Secretaría de la Función Pública ordenó a la Fiscalía General de la República una investigación sobre la infracción de Caso Prado a la Ley de Austeridad Republicana, aprobada apenas llegó al gobierno Andrés Manuel López Obrador. Se trataba de impedir el frecuente conflicto de intereses.


Por cierto, la Suprema Corte de Justicia de la Nación (scjn) invalidó un año después, por acción de inconstitucionalidad, el artículo que prohibía a los funcionarios que hubieren desempeñado altos puestos de responsabilidad emplearse en empresas privadas que hayan supervisado, regulado o de las cuales pudieran haber recibido información confidencial, hasta después de diez años de haber dejado el servicio público.


Otra resolución de la scjn negó el amparo que había sido interpuesto por El Poder del Consumidor, en relación con el etiquetado de Coca-Cola, obra de esta empresa y de la Cofepris, que ocultaba la información de la cantidad peligrosa de azúcar que contiene. En primera instancia había sido concedido bajo la consideración de que el etiquetado de Coca-Cola era inconstitucional por afectar el derecho a la salud y a la información.


En el primer proyecto de la Segunda Sala se siguió el mismo criterio. Pero el segundo proyecto fue rechazado con el argumento de que el equivalente de una cantidad de 600 mililitros de la bebida —entraña 12 cucharadas de azúcar— constituía solo el 60% de azúcar del “requerimiento diario” de este ingrediente.


Con ese argumento tramposo, el proyecto echó abajo el amparo presentado. En su votación participó el ministro Eduardo Medina Mora, presidente de esa sala, sin excusarse del conflicto de intereses que su biografía representaba, y en clara violación a uno de los principios de los servidores públicos: no participar en ninguna decisión si ello implica un conflicto de intereses.


Medina Mora respondía así a la manipulación de la Cofepris —su titular era Mikel Arriola— y de Patricio Caso, su responsable jurídico, a partir de la asesoría en el diseño del etiquetado de la Coca-Cola, como ya se dice. Su responsabilidad como servidor público era comprometedora: actuó como representante de México ante la Organización Internacional de Productores de Azúcar, proverbialmente opuesta —señala Calvillo— a cualquier medida que suponga afectar la venta de su producto. También fue representante del sector privado en las negociaciones del Tratado de Libre Comercio de América del Norte, cuyas cláusulas beneficiaron en extremo a las bebidas azucaradas y a la producción de alimentos ultraprocesados (vulgo chatarra). Por lo demás, este vínculo se veía fortalecido por la presencia de su hermano José en la vicepresidencia de la Confederación Patronal de la República Mexicana (Coparmex), que se había opuesto abiertamente a que el etiquetado de Coca-Cola fuera sustituido por uno de advertencia.


Como se sabe, Medina Mora se vio obligado a renunciar a su magistratura cuando se reveló el monto millonario de sus cuentas en bancos extranjeros muy superior a sus ingresos. La Coparmex también se opuso a la renuncia de Medina Mora tras la revelación. En el gobierno de López Obrador, la fracción de la alianza opositora más identificada con la derecha empresarial ha encontrado en la scjn un aliado supremo. Tras el rediseño del etiquetado en el gobierno de López Obrador, la lluvia de amparos reactivó las posturas de la scjn contrarias a la justicia. De ahí la urgencia de un cambio sustancial en el Poder Judicial de la Federación y también en los estados donde el conflicto de interés es materia cotidiana blindada de impunidad.


El poder de la Coca-Cola, instrumentado por Caso Prado, se manifestó una vez más cuando este, desde su puesto de director senior de Asuntos Gubernamentales de The Coca-Cola Company, logró detener la iniciativa de los senadores del Partido Verde Ecologista de México (pvem) para que el Senado girara un exhorto a la Fiscalía General de Justicia de la Ciudad de México a efecto de que informara sobre el estatus que guardaba la investigación por fraude y robo de propiedad industrial cometido por la transnacional en perjuicio del empresario mexicano Antonio del Valle, director de Go-Gaba, valuado en 345 millones de dólares.


La embotelladora, por lo demás, cuenta con poderosos despachos de abogados para litigar sus intereses, como el de Fernando Gómez-Mont Urueta, extitular de la Secretaría de Gobernación durante el gobierno de su correligionario panista Felipe Calderón. Interminable la fila de los que pasan del ámbito público al privado por las puertas giratorias en favor de intereses empresariales nacionales y extranjeros.


En el reportaje se mencionan a otros personajes que pasaron por esas puertas para servir los intereses de Coca-Cola: Jaime Zabludovsky Kuper, Emilio Suárez Licona, Jorge Alberto Juraidini Rumilla, Antonio Echevarría García, Antonio Echevarría Domínguez, Andrés Massieu Fernández y Martha Elena García.


Queda por ver si los gobiernos de México se deciden a poner los derechos humanos —por ejemplo, el derecho al agua de la que numerosas comunidades son despojadas por las embotelladoras para exportarla o venderla inicuamente a los mismos despojados en forma de bebidas sobresaturadas de azúcar o como agua purificada— por encima del derecho a ganar dinero. La exigencia es que no haya simulaciones oficiales ni engaños publicitarios. Mientras esta exigencia es atendida, dicen las periodistas merecedoras del premio Fetisov, “la aguda crisis de salud pública, traída por los cambios alimenticios propiciados por la sobreoferta de productos ultraprocesados, ya cambió la vida de millones de mexicanos. Incluso, los expertos coinciden en que, si empiezan a funcionar los controles establecidos hasta ahora, llevará generaciones revertir el daño”. La muerte no es reversible. Defender el derecho humano al agua también, según se vio en Totalco, un poblado veracruzano, implica represión letal.


Naturalmente, como dice Edilberto Cervantes en su artículo “Estilos de desarrollo” (15Diario.com): “Resolver las necesidades de los seres humanos demanda un enfoque centrado en lo local, en la comunidad. Son las grandes corporaciones las que requieren ser globales para ser rentables”. Ante la desaforada lucha por los mercados, esas corporaciones transnacionales aplastan la autonomía de los territorios donde sientan sus reales. Así que los países en lo individual pueden hacer poco para defenderse de sus pisadas de troll. No será sino bajo condiciones de integración de los países capitalistas subdesarrollados, como es el nuestro, que se podrá hacer frente a la globalización transnacional, predominantemente financiera y dañina para las comunidades donde medra. Asociados a su poder, los grandes empresarios mexicanos logran conseguir ventajas e impunidad sin límite.


El gesto tecnológico de Mandrake


Otra vez el agua, pero ahora en relación con el establecimiento de Tesla, la fábrica de automóviles eléctricos, en el municipio metropolitano de Santa Catarina. En otra de sus conferencias de prensa matutinas, el presidente López Obrador señaló que Tesla no podría radicarse en este municipio, por la escasez de agua en Nuevo León, y ofreció condiciones para que pudiera hacerlo en el sur del país, donde hay agua suficiente.


Las noticias acerca del proyecto de Tesla, promovido por el gobernador Samuel García, habían sido aluvión desde la víspera. Se señalaba en todos los tonos la inversión que se supone efectuará la gigafábrica de Elon Musk: 10 000 millones de dólares, cantidad mayor a la que suma el valor invertido por los tres oligopolios nacionales más grandes en el estado y el doble de toda la inversión extranjera directa de México en otros países.


De inmediato se dispararon las expectativas tras el anuncio de esa empresa cuyo objetivo es, además de dotar a sus automóviles de energía para su funcionamiento, generar y vender electricidad en términos de gigavatios a todo el mundo. Tales expectativas se produjeron, en el mismo rango, en la especulación inmobiliaria. El propio alcalde santacatarinense ya había adquirido un terreno cercano al perímetro que ocupará la gigafábrica. Luego de las declaraciones del presidente, la prensa local exaltó los beneficios que traería, como consecuencia, la instalación de Tesla en un espacio inscrito en el nearshore.


El gobernador García, para forzar la presencia de otra de las unidades de Tesla (en Austin, Texas, opera una de ellas), aseguró, en contra de lo declarado por el presidente y de la pasada crisis del agua en una región que se evalúa como de tensión hídrica, que en Nuevo León sí hay agua. Mediante un presupuesto publicitario de 300 millones de pesos ha insistido en la idea de que la futura megafábrica tendrá un consumo mínimo de agua, omitiendo referirse a todas las demás empresas, talleres y grupos humanos que se instalarán en su entorno para proveerla de insumos y también de la fuerza de trabajo que se agregará a la existente. Fuerza de trabajo justificada menos por la que requerirá la planta totalmente automatizada, que por la espectacularidad del anuncio sobre el asentamiento de Tesla en Nuevo León.


Al cabo del forcejeo entre los gobiernos federal y estatal, y tras este la potencia económica de Musk, el propio presidente declaró que Tesla sí se establecería en Nuevo León, mediante una serie de compromisos para hacer practicable la disponibilidad del líquido. La muy clara condicionante exógena de la política económica del país. “Viene la empresa Tesla completa, quedó pendiente lo de las baterías, pero sí toda la planta automotriz, que va a ser muy grande… Van bien las cosas, platicamos con Elon Musk, el director de Tesla, hay ya un entendimiento, sí van a dedicar la inversión en México y se va a establecer la planta en Monterrey, con una serie de compromisos para enfrentar el problema de la escasez de agua”.


El gobernador García, en un tono propio de su campaña electoral, pronto magnificó el sentido de la presencia de Tesla en Nuevo León. En un video dejó saber que el estado que gobierna, gracias a la gigafactoría, pronto será “el centro del desarrollo mundial y un hub de innovación tecnológica que estará a la vanguardia de la industria verde”.
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